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£ ! ctadio qce repreBsota snestro grabado de hoy 
figura en la oojeoQioB dal M ueco del Prado ccn el 
número 896.

Qaien ee pare i  coutemplsrlo adimará ense^i* 
daetgecioy  la icapiraciou de Marillo. El íurigce 
pUtor aeiillaDo es de aquellos que ro  pueden coa* 
fundine ocn nisgnn otro. Loe toces, el color, el di­
bujo y scbre todo !a expresión, denotan la alta per­
sonalidad del incomparable artista.

Matar Dolorosa pertenece i  la segunda época de 
Huiilio ia mia feennda que tuvo en sn vida.

Copias de este maravillcto onadro existen á mi' 
llores: quisi co baymnaeo en el 
mundo qne no tenga nca enando 

menos.
No es, sin embargo, el mejor de 

Mnriilo, pero puede figurar al lado 
de tqnellOB eu qne la inspiración y 
«I sentimiento llegan i  sn mayor 
altera.

Nnestro grabado ea leprodno- 
oion fiel de una fotcgrafía.

o'arídad, ocmc en este tiempo del advenimiento de 
Cristo, ias dobles faeizas da desecmposicioa y de 
reccmposicion qne hay esoocdidas en el seno da las 
Bcciedades bamacas. Por la primera, por la fnerza 
de descomposición, el paganismo se moria; por la se- 
gnnda, por la fcerza ds lecomposicion, nuevas creen­
cias se formaban para aatisfarer la necesidad de san* 
til y de esperar qne tiene el humano espirita. Asóm­
brate el icimo y queda ccmo saspecso, al ver qné 
larga vida tienen Us institneiocea todas, cuando re­
ligión, i  primera vUtatan frágil v ligera, sciie, para 
caer, todos los golpea qne desde XhalesS Sécaos le 
han asestado los primeros pecsadoies de la historia, 
en tactoB y tan feonndoB fligloa. Aci es qne, en et ad­
venimiento do Cristo Ibb almas todas da primera

el ooraeon siguen i  una. eomo eselav’zodoa, bub mis- 
terioscs lUmamientoa. Et dolor de JernBa:ero, léjos 
de caer ea la deseaperseioc, avivaba ia espaiaiza; 
y la esperanza avívala trais la fé en la venida miste' 
riosa del Mesías. BencíaDse en scs grsndes festivi­
dades les judiot y Be oomcnicaban mniurments estos 
consuelos sapremos de su triste suerte. Ibause i  los 
desiertos y tornábanlos femados al grito de lus ora- 
eionea y  al riego desús lágrimas. Haiisn penitec- 
oia; maceraban laa carnes oomo disoip iaaban los 
ioimos. De aqnl,de tal estado, el ebiocismo y el eee- 
DÍsmo, la exaltación del dolor y de Ja pobreza. Y  de 
la tal exaltaoioD del dclor y de U pobreza el núme­
ro de profetas que llenaban las enoinojadse y que 
se veian por tolas partes, sieudo ana almas como loe

Lí RELIGIÜII DEL ESPIBITU
8 i la histeria política ofrece en 

sus páginas una larga continuación 
de campos de batalla, la historia 
religiosa ofrece otra larga ooLÜnna- 
oion de inorucstos, pero angus­
tiosísimos combates del espíritu. 
iCnántoB temples, refugio de los 
hnmscoB dciores, se han caido á 
pedazos, onáctM arta olientes á la 
mirra é ine emo, llenas de ofrendas 
inmortales, se han roto álatem- 
peetad dn Us ideas oomo el mástil 
y Ua tablas del bnque al oleaje del 
mar; onántos dioses cayo aliento 
pulsó arpas de cío y avivó inspira- 
ojones de poesía han naufragado, 
ocmo miseros tantas, en los eneres* 
pamientCB de la occoienoia nniver- 
sal; cuántos eantuerios en qtela 
Virgen fijsbs les veles de sus des­
posorios y el héroe les txofecs de en 
victoria, y el matibundo la última 
luz de sus ojos, y cl niOo la prima­
ra oiacioQ que aleteara en su alma, 
ouáctoi rantcaiics, deoia, sosteni­
dos en la invisible fó ce bsn der­
rumbado ccmo frágiles bogares de 
pasajeras familias, oiey endose tan 
duraderos r  ten grandes ccmo !■ 
eterciisdl Per poooa pasos que en 
los senderos de la tierra demos, sal- 
dránnoB si encuentro esas miste- 
riosaa tuÍMas, i  ias cuales bien po- 
driamoB llamar íerqueletos de las 
aln-at. Yo he vieto crecer la ortiga 
en les caLtnaricB y trepar la zarza 
per loB arcos ojivalrs da nuestros 
mcDieterios; yo he vi-ito caerse oon 
estrépito en frías piedras las cúpu­
las góticas por donde Us oraciones 
subían á Us alturas; yo he visto 
prrsos dn los msreos de ics bárba­
ros los dioses can‘adra por Uometo 
y esculpidos por fldia-, rrás lioio- 
fOB y más trisus que el Bdipo de 
Sófocles en los aromoscs valles de 
Coionne; yo he visto et templo de 
Neptnio eo Frsstham sin techum­
bre 7  sin sitar, cubierto el pavi- 
mento de helecbcs, habitado el lo- 
sáeeo intetooluinnio, que parece 
una estrofa de Píodaro, por ni bes 
de oueiTOB, lanzando loa grasnidos 
de la mnerie; yo be visitado la oa- 
Terna de Cnmas í-in eneontrsi sn 
Sibila 7  ei archipiélego de Us Si- 
recae sin encontrar sn Circe; ya he 
contemplado ios cabos en cuyas on­
das se retrataban las diviridsdes 
helécicBS llenas de hemoenra, sin 
templos y sin estátuas; y en todos 
estos cementerícB de ideas, be ee- 
enohado el Boilozo que alza el cre­
yente ai ver morir aquella fé, en la 
cual cieU vincuiada, con au propia 
ismortalidad, ia inmortalidad de 
eos hi.ioB. Tristeza inmensa ls del 
sacerdote indio al saber qne sns 
dioses eran ccmo nnaooieoeion de 
nombres sin objeto; la del griego al 
sentir que la N<reida desapareéis 
en los arroyos y ls Ninfa en loa boequas; la de1 judio 
ol mirar derruido el templo, profanado el Taber­
náculo, rotos los velos d«l santuario, diapersos y 
errantes loe hijos de Israel; la del romano al despe­
dir desde lo alto del Capitolio aquellas divinidadea 
qns teompañaian á sus legionea en la oonquista del 
orbe; tristeza inmensa de todoa. que dá á la hiótoria 
ei toco fúnebre de un poema elegiaco y qne angustia 
y  oprime el ooraaon del historiador coa verdaderae 
ácsias de muerte. Pero lah! qne Dics está eiempre 
en el cielo, la libertad siempre en el alma, el tiempo 
fluyendo eiempre como nn rio sin riberas desde las 
cimas de la eternidad, las sociedades siempre tiaa- 
formándoae al calor deeaiiolJado por su continuo 
movimiento; y donde pareoe qne ae extingue nn te­
tro, nacen otros oon nnevos resplandores y donde 
parece que se acaban unas oreenaias, deapió.-tanse 
otras con atas más veladoras y más bellas para ac«r- 
OBise y subir á lo iifioito. Asi á laa leligioces anti­
guas sucedió la religión oristiana. El espirito hu­
mano hallábase eonvenientemeate apsicibido & esta 
sublime visits.

Nunca, en ningún tiempo, se mostró con tanta

Maler Doler; sa.

magnitud habianae apartado da los altares paganos, 
T todoa los dioses mtyores y mesorea se morían sí 
hielo de la duda, que se cuajab* bista en las cimas 
del Olimpo, 81, la muerta ds la religión pagana faé 
nbta de uca deaoomposieion interior del paganismo. 
Mal avenida el alma bumana con aquel reposo, qna 
se encontiabs en ei seno de les dioses antiguos; oon 
el destino trágica que destruía ia libartad; oon la 
ecmpenstrseion del fondo y de la forma qne daba al 
arte CCS paz dertiaada á romperse en los eboqnes 
tremendos con el dolor; iba, bastía ia del sensnslia- 
mo, ea busea de nna idea snneríor que apagase su 
sed de lo infinito. Y  en este momsuto enpremo lle­
ga, para realizar la eoDjuaoioa divina del espirito 
antiguo oon el espirita moderno, el Salvador de 
los hombres, el prometido á laa naclnnes, el M>3ias 
de los judiOs, el Dios únieo de los f ilé jo ío s , el Verbo 
de los alejaudrinos, Jesnoristo.

Ls Historia tiene ana hciaa de providenciales 
creaciones; el espíritu faumano sus momentos da re­
velación súbita. Cuando todo está preparado para 
una obrasnblime, aparece el artífirs que ha de rea- 
lizaila; y cuando aparece el artifire, la conciencia y

capullosen que se e’io'rraba el flrrsoimieato uot- 
vnrsal de las id-as. El B/utrat* persocifira erta eli­
sia suorcma y úaica de la bnmana eanriancia. Máa 
eraaBvtrti/taa oomo él, eu tan suprema traces, ia 
Sibila ds E:ítres qce oratsba eos lor dedos el eum- 
p'.imiento de las Sgxiamas de D/n'el y qne e-o icii 
á la ú'tima Icz de la antigua fé suv mivteii-csoa 
anuncios; el filótofc de R >ma y ds Atanar q-rs reía 
con intari/rea intui/ioiss la n>sssid»l de nna reve- 
Uclnn nira el almr; el judio atejindrlno que adora­
ba el Verbo intcrmadisri) entre la díriaa y ia huma­
na intaligenois, el peregrino qne iba á iaCiulad 
Santa eu p>eds las festividaásB leligioeas; harta 
el poeta de la Oía la l Eterna que recogía loe eroe de 
los dos ooroB f/rmados per lae S.bilae y por 1-rs Pro­
fetas anunciando una nueva edad en que lae coiinav 
ooronadae de tirios ea'.tuisu oomr oocdeiillosen su 
ragocijo, y ias nubes benohíiaa da rocío llansríin el 
eieio con sus blancas bandadas; y la aoeja sinaguíjoc 
deposiUiia la miel en el tronco ie la eaaiaa cargada 
de frutas, oomo el oampo sin neceeidal de arado se 
henchirla de espigas vderacímos; que llegaba el oam- 
plimiento de las profecías yjia plenitnl de lossiglos.
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En efeoto, aparece Jesús. 8 u vidc en la eiocna 
histórica empieza cuando el Bautista vierte sobre su 
cabeza loa aguas drl Joidau. Heata a e  momento 
vive en el seio de en hogar o;mo la semilla en el sa­
no de la tierra. Paro, cuando comienza an predica­
ción diris», eienfeque viei:e del seno de l^oe y qna 
va á la redezoion del hombre, y ezclam», dirisiéado- 
se á CQintoB le preguntan por su famila: «¿Qnién ea 
mi madre: qnienee mié bermacoe? Todo aqnel qna 
oye mi palabra y ls obedece ó signe la voluntad de 
mi Padre qne está en ios cielos, es mi hermano, mi 
humana ó n i madre.» Jrsús nació en Qililes: y Ga­
lilea, tierra no tan sacerdotal como Jernsalem, y por 
Unto mis abierta á la predioaeioa religiosa y menos 
m'.oleracte en sus oreenoUp, ofrrola mayor eapano ol 

movimiento de aquella tierna y 
luBSÍnosa olma y mayor liberUd á 
sn fecucdltima prediescioo. Deeeo- 
eo de mostrar qne trae la regenera­
ción por el bantismo y per la humil­
dad, es decir, por la renovación mo­
ral y por la sujeción á la volnntad 
divina, se Uva en el Jordán oomo 
el último de los esenios y responde 
á nn jóven que slaba y encarece su 
virtud: «Sólo Dios er bueno.» Sna 
palabras van, despnes del bautismo, 
eioiminadss 4 oompcnei una co­
munidad , digna de snosder 4 
Abiabam y de recibir al Mssias y 
decidida por su voluntad y por au 
ié  á la inioiaoion de esta milagrosl- 
sima obra. Asi clama por todos par­
tes: «H. o d penitenris, que el rei­
no de Dius se zodoa.» Y  en efecto, 
sencillo con'o la verdad moral qne 
predios; snl 1 me como la misión di- 
vica que trae; espontáneo en sns 
palabras como el ave de loe cíelos 
en ere oicticos; echando á loa ca u ­
to vientos sns ideas como las pal­
mas del desierto en pólen; errante 
p. r aquella tierra donde el nopal 
rstoici lo entre loa pedregales y la 
higuera bUnqnraia por el polvo del 
oimino ofrecen alimento i  las fuer­
zas ccmo abrigo al cuerpo el cielo 
aznl sembrado de «treilas que pa­
rece un rr/acto de seds; Jetús ende- 
ira en apólogos los más divinos 
peceemieotcB, ocmo el planets on- 
cierra su virtud magnética en la 
punte de una aguja imaniaú; y da 

.{'acias al cielo por haber permitido 
qne su dcctrina pesara inadvertida 
entre les poderosos y íce sobeibioe, 
y se pieEdiera cetreobamente al 00* 
tazón de loe pcb.ee y de los hn- 
mildes, únicos capaces de presentir 
y sdivicsr qne si venia oomo Me­
tí.a prometido y llegado, no venia 
tanto á restablecer las piedrse de 
nn templo y el poder íde un pue­
blo oomo i  restaurar la conciencia 
moral y poner deat o de ell», en 
(US invUid-e sitarre, la idea en- 
h ir.e  de B.'ri. No ee oUrtsmente 
aqael D.cs tirado de la B.blia, que 
tiene per ptiroipal atributo la ja»- 
ticia y por piicnermÍD-Blio eloesti- 
gr, á cnya mirada Ue selvas ee 
abrasan como yesca v los montee 
sebamfcalean como epilépticos; pre­
cedido de ángeles exterminadores 
oou cometas por espadas 7  acompa­
sado d(l relámpago y del trueno, 
reeonantes mensajeros de sus iras; 
no et sqnel Bies qne hs echado ea 
el sepulorii UsgeueraoioFes como el 
cegador echa ec al surco Isa espigas; 
cnoierto de sangre, cuando vuelve 
del combate, según la expreskn de 
sus profetas, oomo de mosto el ven­
dimiador qce ha pisado la uva en el 
Ugar;so es aquel Dios, no; es el 
Dios tcdo bondad, todo emor, todo 
misericordi», padre tierno, más que 
monarca omnipotente, del cual to­
doe somos hijos, y por el cual todos 
somos hermanos; qne nos contiene 
4 todos igualmentejen su seno y 4 
U vida de todos provee eon eu piro- 
videncia, pidiéndonos qne le bus­
quemos, que busquemos su reino 
espiritual y lo demie se nos á*té 
por afiadidnra ccmo se da al ave 
que no siembra eu sustetto y al Ú- 
rio que no hila su vestidura en la 
efnsion del amor universal y divi­
no, onyos rayos penetran desde loe 

cielos hasta los oorszoies é iluminan desde Ua estro ■ 
lUs hasta Us almas.

Mirado bajo el punto de vista histórico y en sq 
aatnial.-za hnmana, Cristo no trae al combate por U 
renovación religiosa y al apostolado por la doctrina 
nueva, la ironía acre con que Sórrntes parangonaba 
el mundo de sn conciencia interior y el mundo de la 
knpuia rea'ídsd; ni el misterio casi teooritioo en qua 
ae envolviau para hablar ds su Dios Pítágoras ó Pla­
tón; ni el aparato religioso qne otros reveladores, 
como Bautista vestido de pieles y alimentado da 
yerbar, empleaban al parecer ante las gentes; ni laa 
sefialea de esas guerras liiimas, terribles, donde el 
oorazoa se parte en pedazos y las ideas se condensas 
en tormentas, sefiaUs qne anroan la frente de nn Je- 
romias ó de nn Isaías y qne las iccliusban al peso 
de sn pensamiento como lor cedros del Líbano tron- 
ohados al fnioi del horaosu, nc; aenoiilo, tierno, 
dnloe, lleva en si U verdad, oomo el aroma la flor, 
oomo el panal la miel, y la exhala sin eafneizo onal 
si fuera nna emanación de sn alma divina y no nn 
resultado del trabsjo scbrenatnral ds la tarda inteli- 
geneia bn mana, y asi, por esta viitud, mueve eu pa-
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labra ]u  •liDsa. eomo m&b brisas bonanciblM 7 fa* 
TOTsbles qoe binohan las velas eia «xoeso 7  agitas 7 
lÍBsn loe raues sin estrépito. Y  la misma iaTsnoibla 
enperioiidad demaeetia al enoontrarse fraste á frea- 
t«, por ejemplo, de la ley antigua y pensar que no 
puede oonfíxmarla es tolo porque anniaria su pro­
pia ley, ui leohasarla eo todo porque desmentiría 
eu propia origen, y dando de mano á enanto bey en 
ella de ritualidad, y subiendo á Ua eimae de sn sen­
tido puramente moral, U oonfirma y la renueva por 
una série de milagroeas inspirMionea que le permi­
ten avivar sn letra muerta oon el calor Tirifisantc del 
espíritu. Y  algo pareado beoe oon loe gentüea ccsn- 
do, á pegar de las m&ldicionee que loe sacerdotes ju­
díos lanzaban eobre Sematia 7  laa hijas de Samaría, 
«paga eu eed en el cántaro qne le ofreM la Stma- 
ritani.

£n  cuanto los eacerdotre rieron estallar ese entn- 
eiatmo en el ánimo de los galileos temblaron por la 
amenaza de un levantamiento parecido al qne otros 
vocee enMDgtestara loe tierras de Palestina y loe ca - 
lies de Jeinsalem. El dia qne talsuoedieH, acabarla- 
ae puajestoe jaoloe miterolistaB el templo, y con el 
templo, sos rentas y sus honores, todo lo que eara- 
necia ens almos y todo lo que alimentaba sus cner- 
poe. Roma, cansada de lachar y de relnchat oos los 
inquietos jnáios, dirigida á la eszon por el cruel Ti- 
bcrío, qne tanto ae gouba eu la matanza y en el ex> 
termipio, llegaría, por ñn, á desdar la oindad y á 
derinir ei templo, qua sólo se salvaban merced al va­
limiento de sumos saceidotea nombrados por virtud 
y gracia de Síjanc, torpe favorito del Cé'*r. La po- 
litica, inspirada en los interesee tiaaeitoiios de nn 
pueblo y en loa apetitos materiales de una clase, le­
vantábase erguida, fiecte á la conciencia pura y sus 
divinas 6 incontrastables aspiraciones al ideal. La sed 
y el bsmbre de un dia, trataban de contrastar la 
eterna sed de las almos por lo infinito, é inteipoaec- 
ee entre el oieio y la térra como mefítica y negra 
nul», bastante á osoureoer desde el disco de la 
divino esencia en eu gloria hasta los abismos 
del bcmano espíritu en su insondable profun­
didad. Pobcea gentes, que de puro ir al templo 
material; de puto leer, salmodiándelo?, sns anti 
guoi libros liiúrgiocs; de puro asistir al ritual como 
máqninas, habian perdido toda nocion de la fuerza 
quo tienen les idus, é imjgiaándcse á si mismos ca 
paces de perseguir una doctrina porqne peieegaian i  
un hcmbre; de ahogar una existencia porque ahoga* 
ban una aspiraoion; deoiucifioar un dogma porque 
oruoificsbon á un profeta, cuando ciegos instrumen­
tos de voluntad superior á la suya, parecían venidoa 
á mostrar toda la milagrosa fuerza del espirito; tan 
venosdor de ls muerte que el pobre delincuente con­
sagrado al patíbulo debía levantarse ea la adoración 
universal á D:os de tolas laa geneiaciones, y la cruz 
oenvertirse en el signo divino de la humana reden- 
oion-No hay nada qus rebaje los osractéics, y que 
mengüe los entendimisutos oomo frecuentar los es­
pacios donde las grandes ideas habitan, 7  no com 
prenderlas, y no seguirlas, tomando sn parte exter­
na, contÍDgeate, transitoria, sin penetrar jamás en sn 
fondo y en su sustancia. Así, todos los sacerdocios 
qns al ritual ae apegan y del dogma ae olriian, con­
cluyen por parecerse á figuras puramente meeáoiaas, 
movidas por lesciíes puramente materiales. Paréoe 
me, al evocar estos santos tiempos do la pasión de 
Cristo, que veo si Sumo PontiSoe destituidc; Anás, 
«I onal wnaervaba su poder invisible, despnes de ha­
ber perdido BU visible autotiiad, Tolviéndoso á su 
yerno Caifás, é imputándole con la acritud de nn vie­
jo  y deseogafiado judio, todos los peligros qne por 
oul-a de aquel jóven, iireTercnte al templo, empe­
ñado en enbvertir los ánimos, corren los privilegios y 
las obrencioiies de sn tecoiática familia. Caifás,eumo 
• scerdote á la Bszon. llagóol sumo sacerdocio cuando 
Cnsto tem» ja  veintiséis años, y cayó dal anmo so 
«rdcn o  cuatro años despnes de la muerta’de Cristo. 
8 u elevación se explica por an vileza; y a i vileza ea 
la más vil que pueden tener los hombree; eu Ti'ez» 
consiste en adular á los enemigos, á los conquistado- 
re», á loe tiranos de sn pátria. Agí el pueblo todo lo 
vei* de mal ojo; llamaba al ealon, donde iba á prepa­
rarse para los ofisioe, llamaba ála sale de loaConssjos 
000 el nombre denigrante de celda de loe esclavo». 
Aél d©03B él Ttlttiiií: cqac la dígoidid s©
daba mediante dinero y cambiaba do personas todos 
los ifios.v De atarte, que el sumo sacerdote de Jeho 
Tá, e] qne representaba la tradición biblici, el qne 
íuoedj» á los Patriarcas, «1 qne oficiaba en eí templo 
de oalomcn, el que era depositario liiioo da loa máa 
primitivaa idoas respecto á la unidad de Dios, había­
se convertido por nns degeneración propia de todas 
estas dignidades y de todos estas ¡netitaoiones, cnan­
do llegan á su agoiis, en vil adorador de un César, 
el cual se llamaba á si mismo Dios en los vértigos de 
en soberbia, y tenis adoradores y templos, eeclavi- 
zsndo á loe doiooa sacerdotes y oprimiendo á los üni 
eos pueblos qne adoraban oi Eterno en espirita r en 
verdod. •'

Así mueren las institaclones máa altas. Asi lis 
decadeneiaa irremisibles llegan hasta lo» interiores 
del alma, .^ í  degener»n oolegics de sacerdotes que 
Liu consolado á tantas generocioues desíTooiadas y 
quo han eeivido á tantos progresos grandiosas. Asi 
caen de lo alto las ideas más gnblimes, y se truecan 
tristemente eo lo contrario de lo que fueron áíus 
comieLZos. Así el pstriatcado de Abrahampasaá 
pontificado de Caifás. Así el pueblo, que ha oido tro- 
Eír á Dios en las zarzos del üreb, oye ahora relin­
char al caballo romano «n las ¿ aertes del templo do 
Salomón. Asi llegan loe profundos decoimiealoa da 
los mis altas im,ütncionee. Tales son los irremedia- 
bles tristezas de la hiitoiia.

Estaba de tal suerte pervertida le conciencia do 
los judíos; Ignoraban oon tan prcfnnda igcoranoÍB el 
divino misterio de espiritoslismo ante el cnal se 
veian y encontraban, que creyeron á Jesús espos de 
darse, oomo cualquier Mtóico, la muerte. No sabían 
que en sns palabras iba encerrad» la vida. No sabían 
que en BU predicación iba contenida lo ootoienoia 
nnivereal. No sabían qno esda nna do aquellas ideas 
era nn mundo oomol» mayor parto de los puntos In- 
mlnoBOB, sembrados en los esferas, son como otros 
tantos soles. No sabían qne la tierra se llenaba de 
noa Luera loa hombiea d© on auaro d s p í d t a  7 
I06 claloB de Tica niieTa Jos.

En estoB díte celebrábanlos jadíoe la Pásen» re 
locionad», como todos eus faatiridades, oon el éxodo 
do Egipto y el viaje á 1» tierra prometida. Los ritos 
figuraban, por tonto, 1«  hora solemne de un odios 
postrero, la comida apresurado de qnien se apercibe 
á nn« larga peregrinación y los preparativos prooioB 
de temafias empresas. Bn cuanto la media noche so- 
Mba,r«nElansc.p_ara tal cena, pan sin levadura que 
indicaba la precipitación y la prisa, yerbos amairaa 
recogidas al borde del camino, y el ccrdero Poscoal. 
rnujam  bcndecidc» todoa por el patriarca ó jefe de 
la familia, el cual explicaba eencillamoat# toda en 
significación y describía loa hechos hietóriooe y i«]i.
Eiosoe qus en aqusilas coremonias se oonmeraor»- 

in y el sentido oonlto de sos menores piiticnlari- 
dades y accidentes. A l partir el pan ádmoy es- 
oanoiar las primeras o o p o s  da vino, lavantában*
•a los laraehtaf; mié se asentaban al oomei ¡as 
yerbos y el cordero, con lo cnal qnedab» concluida 
U ceremoma que ee completaba oon deliciosíaimo 
cantar, en coros digno, de las aptitudes mú.kae de 
e8arazasemltioa,Bnblimeo»ttora del desierto, cu­
j í »  melodías tienen la moióton» pero sublime raso- 
nancia del viento en Us playas. En todos les siglos y 
m  todas lae ceiigionee sentarse á la misma zcesa, par- 
tírse el nusmopan, apniarel mismo vino, signifio»

uta comneion de ideas y de Fentimientos que *li- 
msotsn y sortiesen á ios almas oomo les maojares 
oomnnss olimCiitan y sostienen á los cnerpos. Asi 
nada más social qse Ubo mMO. qoe una oimida en 
común, y nada máe intimo ni más oordial ni más 
propio para despertar toda suerte de eentimiéntos 
que la oonversaciOD amistosa durante una comida y 
en torno de una mesa. Cristo, al salir del templo, 
sintió que sonaba la hor» de en eaorificio, y al sentir 
que sonaba ia horada su Morifirio, aspiró á una úl 
tima cena eo compañía de sus discipuios, á quienes 
debí» convertir en apóstoUs pars adoctrinar á todoe 
!m  hombree y ecoiareoei é iluminar á toda la tierra. 
Dos discípulos fueron enviados, Pedro y Juan, para 
qoe alquilaran nn* habita«ú>e y diepusieran todo k) 
necesario. Y  allí, eu tqnelio osos, dejó instituida la 
comunión eterna de las a!m«e entre si, por medio do 
la caridad y dol amor; y de la» aimoe con Dioa por 
medio de ls cracion y de la fé. 7  para que nada fal­
tase _á esta obra sublime y redentor* la ofreció su 
preciosa vida y la consagró con sn divina muerte. Y  
deade lo alto de la Cruz, patíbulo ignominioso, quedó 
piomulgada en toda» isa oosolenoiae y trasmitida á 
ttdo» los eíglos la religión divina del espíritu.

Esriiio CASTELon.

L&S StRMDNES DE AYER

ron LA t a r d e  

EN LAS CAPUCHINAS 
D. Toribio dfarfín.

Orador de temperamento pastoso y apacible, 
qne remata las pionuDciacísnea eu d con unas ts i 

jotermínables. Vnlgar, pero bastante vulgar 
en las ..-ases, y apagados los fuegos do la inipiraciou 
y del entusiasmo, por estia mellas y por oreeilo pooo 
conocedor del asunto que ae trae entre manos, nos 
equiTooarlsmos segcramcLte si le profetizásemos 
venideros triunfos oratorics.

pH-'o», puesta en boca de un humilde oura de 
filieai hubiera rofiuttad) pobr© ooqcqpmí j 
míntos; pero, ee fia, como ua auditorio rural no tie 
ne las mismas exigencias que el do Madrid, hubiera 
podido pasar ein graves tropiezos.

Para el Sr. D. T^ribio lo hrcho por Jesús en  ̂
I»valono no es má» qne una limpieta mayor, realiza 
ca por el Salvador Cqus «ra persona muy jiña) coa 
sus diBcípulos, á modo y titulo de fineta.

.. Cosa foé da oir entre noa balumba poríenfosa de 
aajetivoB, ls descripo.on del coso. San Pedro córrete» 
per el Cenáculo, perseguido por Jesús, qnien pugna 
per hacerle la fines» consabida, Bi de Cephasmedio ec 
abarre de tal perseoaoion.—Señor (íice) estáte quie 
to. Pero visto qna no consigue nada, transige ol fin, 
y exclama entre agradecido y coifasti—Pues, e», y» 
qne eres tan fino, jo  iré á tí.

E; amor de Jesnoristo sirvió al padre Martin para 
volver á las finezas andados, y lo que foé peor para 
meterse en escabrosos aventuras.

Comparólo con el de Jonatáe y Davie, los cuales 
formaban una so!» alma y casi un sóio cnerpo. Un 
día, estando soles, se quitó Jjnatás el acillo, y luego 
se quitó la tÚQÍc*,,. ¿Par* qué? Par* dárselos á Da 
m: tn prueba de amistad verdadera.

propio le pasaba á Jesús. ¡Oí, qué ñnttu 
ams-íoB oyectes!

iOh, qoé fiuens, Sr, D. Tjiibio!
M. G.

EN ATOCHA 
E l p a d r e  R i t o .

Devoción y  no p'ca f s  necesita par» atravesar la 
genos y tttrr.ziUí y llegar á la paqucCa parte de 
I g le s i a  á qus (por cansa de rniaa) ha quedado isdn 
cid» I* btteiüca de Atocha. ¿Cómo tratándose de uu 
templo que eetá bajo el patronato real no ba habido 
quien consigo siquier* un» raquítica acera qne hago 
fácil el aaceao á los fieles? Aunque si no vive por a l l í  
niagun conceial ss exolies el abandono.

EÜlo es qae saltando «haroosly salvando baches 
D-®s nos dió á catenícr, allá ncs reunimos oo 

a* ds dos ó tres docenas de fieles para esonohor I 
mesurada palabra del respetable padre Rizo.

A  los tree en pnnto soMa el orsdor al púlpito, .  
las cnatro menos coarto ja  nos retirábamos los fieles 
coavenoidos de qne eo estos dias, más especialmente 
que en otros debemos lavaicos <no sólo los piés, tino 
Ub manos y hostal» cabtsi.> par» poior participar 
de ks bienes del parsiso, ofreoidoa por ei Redentor 
del Mundo, la memorable noohe en que dió una gran 
prueba de homildaí lavando los pié» á sus discipu 
JoF, pira lo cual se despojó antes del manto y la tú 
Ble* qne le estorbaban y ee rodeó una toballa á 1* 
cmtnr»; detalles estos que creemos bajo la palabra 
hourada del padre Rizo,

Bíte orador, y ja  creemos haberlo dicho «n otras 
ooasioDM, es sóbrio, mesurado, de fácil palabra, j  do 
entonación agradable, lo que realmente le coloca 
danto del carácter quo á sa misión corresponde 

_ A  veoee busca para adornar su oratoria frases y 
girOF que_ti#nen su ¡s'jíf* de tendencia poética, lo 
ocal da merto tono aitificioio á su discurso; pero 
esto puede tolerarse, sobre todo por los que no en­
tienden ds esto» artifiíioF.

Lo deplorable ts que el padrq Riso no pueda pro- 
unnciar U U como la majoiía de ios oatólieos, y 
diga que Jesús es huniyó y qne el «cUrin yama á le 
í'ardj'a.*

Aunque pueds seguir ptonunwándolo asi y ser 
un aceptable orador sagrado, lobre todo, si ae tiene 
oa cuenta lo cuesta abajo qne va ese género.

A . C.

BN SAN SEBASTIAN 
El padre Rito (bis).

Padre Rizo, eso no vale.
Podia pasar el sermón de Atooha para un* sola 

edición, mas no puede pasar en la segnoda.
Oir do» veces, en el corto intervalo de un* hora 

lo de que Jesús ee humiyó, y lo do qna loa clarines 
Vaman á la balaya, es cota demasiado fuerte. Y  más 
fuerte todavía si por ello se cobra doble eatípondio 
poreue entonoaa, y dicho eea oon el respeto debido á 
la Pasión y Muerto de Jasnoristo, Jos fieles tendrán 
derecho á resumir en este irreverente fórmala el sa­
grado relato de loe Eacrítnras:

—El muerto al hollo y el vivo al boyo.
Conste asi, y oonste que lo de los despedidas ie 

dos cónyuges que cambian mil ósculos al separarse 
oomo figura retórica, ee medianejo propinado la pti  ̂
mera vez, y detestable cnando se repite.

Esto dicho, sépase que no censuramos «I hecho 
de pronunciar el mismo diecnrso eu doa iglesias dis- 
tintu, á las tres y á Isa cuatro y media de la ttrde 

nomos cODsecucntee.
 ̂ Y  pnes en otras oo«»íoces hemos defendido álos 

c.erigos qne on nn solo di* dioen dosmiasF, no hay 
para qcé critiqnemoe á los que de igual manera pro­
ceden con les scrmctee.

A. V.

E N  L A  C A T E D R A L  
El ííHor magieiral.

Uaa batalla tuvimos que rífili á la onlrala del 
templo para ebrirnoe paso por entre la apiñada coa- 
onrrenoia que cbstruí* las puertas. Bcen golpe de 
guardias de Seguridad qne daba «látrio del templo
oapicto de cuerpo de guardia, regulaba el paso de la

muchedumbre, facilitando el aeoeio ó dificultándolo 
eegun nosotrcs, que de puré mareados, áfoers» de 
órdenes y oontioórdenea, hubiéramoe de buen grado 
dejado pora otra ocaaion el eaouchar 1« palabra diri 
na oi Mfior magistral ai no coa forzara* ello ia oon 
sideración de ser este orador nuevo en nuestras re vistas.

Cnando tras grandes empujones y a f r e t n r a a  lo- 
gromos un eitio cerca déla uibuna sagr^ia empe 
zsba el orador BU dieonrso.

No está el bueno del magistral para mueh's es 
caioeos oratorios, tía débil oonteitur*, y an apagada 
vos, no permiteu qne sna soeutos llegcen dist.nta 
mente á oidos de los fieles; loe onaies, por otra parte, 
y dicho sea oon todos loe reepctoe y ealvedadoe á qne 
estamos obligaios, nade pierden, puea ei orador es 
de loe de la antigua oep», de aquellos qoe felizmente 
jan de «anfo caído, y que hablan lo mismo enol oon 
fesonarii qno ea el púlpito, ai bien «n este ú.timo ei- 
tio derrochan todo el caudal de eaperUtivo» de qne 
tan rica ce la oratona sagrada.

Aaí, para ci aefior luagiatral todo, y entiéadaee 
por todo, lo que se refiere al Mandato, es supcrioriet 
mo, iucluBO Júias en persona, al cual pora aiíeren 
ciarlo de otros júíasqoe deben andar por ahí dándo­
le tono, llamó mtímfííiMo, ni más oi ménos.

El sublime soto de humildad de Jesús lavando loS 
pié* á sns diseípnloo, no inspiró al orador grandes ni 
paqueñoe oonceptoa de enícñanze qne imitar. Dijo 
que debemos la v o ru O B  los piés nnos á otros, y sobre 
to*o EO aeguir las inspiraciones del propio criterio 
sngeationaao por la mala lectura de libros, folletoo y 
per.óiioos impi-is que tieaen la osadía de discutir l 
aootnoa católica.

Y  JO oa eata torrene, y cnando noeotroa espirá­
bamos quo el orador enaeresaae la ooueabida tUipica 
contra aquellos herejes, levantó aquélla voz y con 
toda la fuerza de bOs pnimonea, que es bien no 
añadió:

—¡Ahí pero no gozarán de eaa sospiraia libertad 
que tanto antiaa ni en et mieníei-no isfieino.

Y’ oortsndode pronto el discurso, lerminó:
—No podemos continuar; deaeo á mis amalisimos 

ojenies la gloria eterna. Y  bajó tos esooletas del 
púlpito á buen paeo.

bollraoB deeiinsionadoa; franoamante quince mi 
nutoB de aeimon y nada notable, es bien poca ración 
para el qua en baso» de lo selecto v4 ai piimtr tem- 
pió deis Capital á eBcnebar á una de ios primeras 
diguitodes de lo d.ójceia.

iCómc e?ráa los de acgcnda y tercera!
E .M .

EN SAN ANTONIO DE LOS ALEMANSá 
El padre Juan

Yo no lé cómo faé, que ea la igloait á empujones 
entre.

No porque hubiera mucha gente, sino porque pa 
rece qne los beatos de amooe aexos gozaa emonun 
ao al prójimo.

Pero, en fin, ello ee que entré á tiempo para oir 
al padre Juan de la Cruz, aegun unos, ó al pidra 
Juan Izquierdo, eegun otras oatoa. Ba de regular 
estatura, más que moreno, delgado y vulgar en au 
aspecto.

Coa esto demuestra qne ¡a fachada es del propio 
«etilo que el interior del edificio, del oual no debió 
quedar mny aaiiefecho a! arquitecto que dispas)!» 
cocstruocíon.

T.eue el oitaJo sooerdoto botíaima voluntad, pe­
ro y» eea porque haya leido pooo, y» por mal gusto 
innato, bien por otras caneas, anda boeunte mol de 
retórica y no tan lucido de memoria qne pueda evi­
tar la repetición ds frasee enteras cuando pierde el 
hilo del que podemos llamar su discurso.

_ £n ousuto á aosion, ebti el buea padre en el a í  c. 
Híncalos piés es el púlpito, y ni muévelos piés, ni 
bay modo de saber para qné le dió Dios el brazo iz 
qnierdo.

A  r»titos se acuerda de que los brazos siivea para 
scciouar, y entonoes ios muere, ni más ni ménos que 
nn períooaje del teatro Guignol, dioho sea ein ofonsa.

Eetcs mcvimientos que haoe nuestro U. Juan 
onando recuerda que tiene doe brazos, eon iguales 
siempre, y son aquellos preaissmente que se emplean 
para echar verósicoa y parear ai reíanos.

Da esto dedúcese qne dicho sacerdote, que nnnca 
brillará oomo predicador, hubiera toreado soaso mny 
bien, liqniera ea todo su onpeoto esté mis carca dei 
padre Cacheta qae del padre Mazzantini.

M. M, Q.

EN L.A8  8ALE3AS NUEVAS.
El paire Fir di la Inmacidada.

Por las rejos del oratorii contiguo ol altar ma­
yor, salían en melodiosos « * « « « ¿ 0» los salmos y loe 
rezos entonadoa por loe buenas siervas dal tíefijx: ls 
igletia, confortable y aaeadameate diipuests, convi­
daba á snmagirse en plácidas meditaciones, y ls figu­
ra pulcra y Bimpitica de! terareodo dominico, fray Pió 
de la Inmaculada, a! balanoesree dulcemeat# sobre 
la caja del púlpito, dejaba ingar á solaztrss oon la 
eaperauza de ua buen eeimon, qne sirviera como de 
Qcmplemento i  iodo aquel conjunto da oriotiaua do- 
vccion y de purisimo deleite.

Peto hay decepoionea á cada paso, aun en «que- 
Los circnnetacciae más favorable» i  nuestros deseos, 
y ayer al esouchat ia sincere palabra de fray Pío, su- 
ínmoB nna y no pequeña.

En grama ála verdad, el reverendo domini m es 
unoradcr de bueuafé; e»to 09, tm orador i  lo Búa- 
guer. Sj inspira en la buena doctrina, y por nada ea 
el mundo ss sale de lo que proscribe la ortodoxia 
más pura: tiene uc* palabra demasiado suelta j  una 
lengua ton rebeiie á la voluctad, que á meando tra- 
bu©ft iM borrft Isa d© ls prooiitioIsoioD y
86 pierde mny fácilmente en el derrotero qne se tra­
sera aJiá en Ise eoledsdea de sn oelds.

^Procura co eactifioar ia aintáxis, pero esto no 
quita para qne trate ein compasión ol oastellaco, hao 
O le a d o  c a s i  todas las», t y  propendiendo á modificar 
la prosodia por efecto ie  an marcado aoento que no 
es español.

Deoia en loe periodos má» álgidos ds sn plátiea. 
que vei» entrar á Jeeúa en el ealon (¿7) donde sa iba 
á celebrar la última cena; quo vei» * sue discipnlos y 
deapuM veia máe; veia al hijo do Dios desoeflirse de 
su túnio», rodear su ointnra por blanoo paño y  diepo- 
nerae humildemente por» lavar los piés á aus anós- toles.

¡Buen telescopio, padre P ii’,.
Raaulta de todo ello, que la oratoria del padre 

rio de la lumocnUda, ni es pis, ea U direoia acep­
ción, DI tampoco inmaculada. Por eso onatdo en el 
curso de eu perorata, repetía que iba á desertar sobro 
i» bermce* doouina derramada desda el GólgoU, di 
jimoe par* nueetro impermeable. «Haría bien vuea- 
tts^e^.ed en desertar del gremio de predicadores!»

D. Pío, el de Aatorg», puede estar contento de 
irsy rio el de la Inmaculada. No le deabancirá este 
buen padre, ni aún en el arte de haeer meronenes

J. I. M.■
EN SAN PEDRO 

El Sr. Jfiírtel.
Eetabs anunoiodo qne á tas tres predicaría el ser­

món do mandato D. Pairo Mariel. feto mucho des- 
pujjs de la citada hora no habla en el templo ctr* se­
ñal de qne oai fuese, que el paño ooiooado ea la sa­
grada tribuna. Por fin, á las cuatro, pnsiéronae ea 
movimiento los eervidoras dol altar, encendiéronse

velos, se renovaron cirios del Mannmento. y oondn- 
oidoa por monegTiillop, saoriaUnesy tnirdis», atre* 
veseron I» iglesia varios pobres anténtisos y al n«- 

* *5 2 °® «tupieran le caridad en 1*
puerta de ia oalle. Pnnoipió la oeremonia del lavato­
rio, y ®utió en fanoionee el orsdor, que pareoí* 
aguardar algún tanto impaciente. precia

No le. faltan al 8 r. Muriei oondioionos para ser
un apreciabla orador sagrado: bnena ves, facilidad 
en !« expraeion, órden regnlat ea la exiweioioD, yen 
el .erown de ayer tarde fné bastante breve. Pero 
h w .  sin dad», en estas oondioiones, descuida el de­
talle y reeultan multitud de imágenes vulgares, abn-

«ue traduos oon 
t ! «  ^  rayano en desahogo, diálogos como el 

Júd»§, «cuyos piéa estarían in­
mundos do tanto oomo había tenido qne correr para 
vender á BU maestro por um cantidad lan metquina*-. 
y pot último, loe ooasabidoe trnenos contra la oien- 
^  modera», «que solo eirve para enfatuar á Ion 
“ °“ *̂®« ®*P*ftarlos en vez de unirlos.» En eum»,

sermones.1 . ,  ,  T  r ”  *A « o  9 u a  B O á á l i ü i m .
uotendianeooiidad de «pelar á recursos ds brcoh»

B.

e n  s a V l u i s
El Sr. ¡teñeses

i  Mandato en esta iglesia, fué dicho
á las tros y m :^a da 1« t»rde por ei tír. D. Andrés 
Menese», cepellmi de ArtilleiísV

*®̂ ® *®5or estuvo por oom- 
resaltar la sublima humildad 

que maniferió nuestro Redentor, lavendo loe piár 4 
BUS (ÚMlpnloB despuee de la cena. Las imágonee que 

«jupleú. nos parecieron pooo en armonU 
p Í /  f °  ouaito qne trataba de bosquejar.

forma, «1 Sr. ilcnesea debe destarrar 
de BU memon» oiertas Itase», muy oonocidoa, vulga- 
f f f ' FZ I fiu® dan pobre idea de quienles emplea <»n mucha íieoaenoia, y que léjoe de 
ooQmoTor enfrian v canean á un auditorio mediana- 
meato iluatradm Tales como; «¡lastantes snpiemoel 
iMomentoB crltiooel ¡Breves inetanteí! y otras por 
®' ®^«‘® 9 ue oon macb* freiuancía emplea.

El toco del Sr. Meaesea fué destemplado y 
fuerte ea todo el sermón. Dífeato, á nuestro juido, 
os mucha importancia, porque el tono, ia actitud y 
las inflexiones de la voz, deben siempre estar en per- 
teota reJaowB oon las diferentes emociones que el ora­
dor trata do hacer sentir á sus ojeatee. El apóstrofo, 

Boplioft) Jft admiracioa, el doKofi todos los eenii* 
nuentoa qua el orador quiera expresar, neoesitan, á 
i» vez que frase apropiada, actitud y vez en armoní* 
oon ellos.
_ Hemos también observado que el Sr. Menease oo- 

ciosa osei «xclasivamente oon ei brezo derecho. Beto 
ee muy eenoilio de eorregir, y por el mal efecto que 
praunoe, merece la molestia de qne el Sr. Menesee se 
observe y procure enmendarse.

Tota!. No ee pusde decir on justicia, que la pala­
bra del predicador sea de oro. Fero si lo es de plata 
 Meneaes.

V .L .

EN SAN ANTONIO DE L A  FLORIDA 
E l Sr, Baria 

Eete sacerdote será muy buen mozo, tendrá cu*- 
lilaüeí dignas de ¡a mayor estima, peto dista bas­
tante de ser ua buen orader sagrado. Esto no ee d«- 
o v . eiD embargo, qne se eaonie de ta cátedra dcl Es- 
píntn tíinto para ensartar un» ristra de disparate»; 
no, el padre Bstba es jóven, y quizás llegue á oon- 
vertitBO en un bnen predicador. Les vinoe mejoran 
oon Ice años.

Su sermón «tuvo encaminado á oondenar l a  eo-

•«y •    2 *"
• j.T*“«®««t« i®pr«»iouaao porel acto del Lavato- 

no, dijo que loe apóstoles vieron oon ls mayor cona- 
íeraoclon que e! dulcísimo JeeÚJ qneri» lavarles loe 
piM; 60 extrañó de que nusítro Divino Rjdeutor se 
avinieas á estar encerrado en la estreches de una koa~ 
íi2. Acaso pot tal razón, astnro l!am*niVr,l.

Tióbácia el altar mayor (que por cierto hsoi* un 
eonwoste desagradabilfiimo, oon loa hermosee frea- 
Wíds Goya, deque se halla ousjads la oapilia de 
ban Antonio de Pádu») y mirando háoia el Sagrarics 
entrada de! Paraíso, pidió al Todopoderoso y *  eu 
Divina Madre, qne limpiar» nnestras airase de la so­
berbia y nos diera cabida en U msasion de loe justo, 

{Asi ssal
P .V .M .

E N  tí A N  ’ aí A R T I N .
Doíi Ramón Sarmiento.

S i aspecto guarde cierta armonía ooa el apellido. 
E9 bajito, delgado, usa gsfis, en vos ea un tanto 
aguda y áspera, y no siempre sus ademanes son «de- 
ousdoa ai pasaje qne refiere, á la oonseauenoia nue 
ileioceóá Iteoscñaiizaqaeqaiere llevar al ánimo 
«la  sus amados herm&noi «n Jesucristo,» fórmala 
por el osada al dirigirse al ooneurso de fieles. A  pe­
sar de esto, ea c! Sr. Sirmiento un excelente orador 
88 :r8Ío; an oiftdor á Ia modArna*

Si Cita textos, consigna el origen y loe vierte 
sir.mprs para que los oyentes no queden, en sn ma­
yoría, ayunos. Construye bien, aunque no siempre- 
tiene un lengusje «cogido y revela o,t*r adornado 
de f  úioisima memoria.

En breve exordio, expuso oon claridad, al alosa- 
es le Ub inteligenoiai más obtusas, qne su plátiea 
ib» 4 versar sobre la más h>rmos» délas virtudea 
«ls caridad,» tomando para oiloej-malo del sublime 
aoto de humildad practioa-io oon sus' discípulos por 
el Divino Maestro, despuaa del oual hubo da deoirlea 
«Ua nuevo mandamiento os doy; que os amela los 
nno» á los otros.»

. Bien desarroüiio el tam» de la verdadera oaridad 
oriatisBa, sostuvo el Sr. Sarmiento quo en laa edades 
autonores á Cristo no hnbo verdadera oaridad, la 
cual nos pareoe una exageración; y viniendo álos 
momentos do actualidad, tuvo ans fraeea de «ensnra 
para lo» qne al grito de «Irivan los pobresi» han a<- 
paraio do loa hospitaiee y asilos benéficos á las hei • 
manos de la Caridad, madres da todoa los que no la 
tienen, y hermanas de todoe los qne padecen; y de la 
ensenanz» de la verdadera doctrina á ios hermano» y 
órdeoea religiosas qne á esta misión se dedican.

B:en está y bien nos pareoe, dado qoe ia asneara 
para sas perseguidores fué suave, que el Sr. Sar­
mentó h»ga la defensa de las óidonoe religiosas qae 
áentro dei OAtolicisoio dedíoftQ ¿aa a^íaersoa j  dea* 
veloa á la onarfianz»; paro las qce se concretan eiem­
pre a esto y no predican y ensea»n doctrinas oontia- 
nas á instítudonos y cosas que nal» tienen qne yer 
oon laa creencias y los deberes religiosos?

S j nos olvidaba consignar que eu bien eentida y 
mejor dicha cracion sagrad», fué por tres distintaá 
veces interrnmpida por los llcroa de otros tantos be. 
9e», alguno de los cuales más parecía nn betraoo qno 
criatura humana. El cual oon sus gritos distrajo la 
atenaon ds loa oyentes y atrajo sobre su cachazuda 
madre algunas pallas y cuchoflstas, si mny mereei- 
cas peco propias de la santidad del Intrar.

Ayuntamiento de Madrid



EN EL CABALLERO DE GRACIA 
El Sr. Segovia 

Al ss onatro en panto, segnn estaba annnoiado, 
•cenpó la oitedra del Espirita Ssnto el predioador, j  
•esta pnctnalidad es ya nn alivio i  los peoaios orato • 
rioa qne pudiera oometer.

Perteneoe el padre Bsgovia a! género de los ora­
dores atildados y mellfiioa, y en voz presenta todos 
loe tonos del diapasón. Comienna nna frase de bajo 
profundo, y la termina de tiple, proouranda siempre 
que todos los periodos sean próximamente iguales de 
largos.

_8i ss le hubiese de aoompafisr oon mdsiea, noba- 
bria ocsa máe fiofl. Bsitaria pasar un dedo por enoi> 
jaa del teo’ado de nn piano, haciendo sonar bacesiva* 
mente todas lss recias... y vaelta á empezar.

Sn pronnneiaoiou es bastante correcta, mientris 
no haya ningona s, porque entonees sale envaelta en 
miel, y el orador se qneda paladeándola y sin deci­
dirse á soltarle de los lábios.

Procurando corregir estos ligeros jdefeotos y cui­
dando de las meUforae y de salir de algún laberinto 
«ntáxico, ein dejar la frase en vUo, el Sr. Begovia 
será nno de los oradores que mecos den que decir.

_ Para procurarlo debe cocsiietar eu primer tér­
mino que no todos los físlea le oyen de pasada. Hay 
«IgunoB qce se quedan.

8. A.•
EN SAN* JOSÉ 

El padre Eicardo Sivera.
El Sr. Rivera debe de tener inetruíoion y talen­

to, y no es seguramente nn espirita vulgar, m«g fo 
parecerá siempre si se empeña en mostrar sns malí- 
dades desde el púlpito.

A l oírle el exordio nos dijimoi; ibuen predicsdor 
y bnen oradorl pero nos vimos obligados á reotifioar 
•1 pucto. Qaízi porque llevase ¡aprendidos de memo • 
lia los primeros párrafos, Btlieron de sus lábios ain 
nna sola rozadura. Después ya fcé otra oosa. A l ee­
fior Rivera, que llevaba el semon bien pensado y 
bien meditado, ocnirló lo qne oonrre á los qne no 
con oradores y se empeñan en serlo. Repitió las mis ■ 
mas ideas con las mismas palabras, perdió varias ve­
ces el hilo de la craoion, y eu peco estuvo qce no se 
extravíase por completo. Gracias á qne la cátedra sa­
grada ofrece abundantes leonrsos para ocnltsr los 
defeotcB de quien la oonps. Coasoltar, venga ó no 
venga á onetto, una sentencia en iatin, ó con inter­
rumpir el discurso evocando el auxilio del cielo, y 
venando nn Ave Maiia, sé sale por el pronto del paso 
y se dá tiempo para disciplinar la rebslde memoria.

El Sr. Rivera no debs acadir jamás á las imáge- 
-nes para embellecer sus discarsos. Qiien oo tiene 
facial ia ni medios snficientes de expresión bastante 
hará ai dice lisa y llanamente lo que piensa.

La pintara que nos hizo del Paraíso coa aquel 
árbol y Adán y Eva disputando á su sombra, nos re­
cordó loa cuadros que se venden en las Américoé á 
eeis ¡Msetas. Aquello no fué pistar, ni conmover ni 
describir; foé embadurnar con no solo calor nn mal 
bosquejo.

Por lo visto lo comprendió a-í el 8r. Rivera, y
Snieo enmendar la faita pintando el Calvario con 

esús espirante y María llorosa al pié del madero. 
Y  Jaquí te quiero ver eeoopetal |no faetón fatigas lae 
qne pasó el orador para dar relieve y vida á sus 
tropos! El cuadro resultó peor qne el otro- 81 aquél 
valia eeis pesetas, éste no valia más de dos.

En sume: nu hombre de talento quizi, bien cul­
tivado, que ee propuso mostrar palabra y fantatls; 
justamente lo que no tiene ni tendrá j smás.

üra  mujer del pueblo lo oalifioó al salir, diaien- 
do; ¡Qué seficr tan soso!

A. A.•
EN SANTIAGO 

El Sr. Porrae.
Según La Correapotdencia, el Sr. D. Casto Por- 

Tse, era el encargado del sermón de Mandato, en la 
igleíia de Bautiago; co pndimos oompiobsr si era en 
efecto el predicador el Br. Forras, y en descargo da 
nuestra concienoia, hacemos esta declaración.

Las notioias qne del predicador de Santiago te­
níamos, no podían ser mejores, y desafiando la Un- 
▼ia y el viento, noa dirigimos á 1a iglesia, oon la es- 
peraiza de oir nn bnen sermón, y oon el deseo viví- 
simo de poder hacer nna orócica laudatoria.

Mas nos eqnivocamos de medio á medio, y oon 
fasito rentimiento nuestro, nos vemos precisados á 
deoir algo desagradable al Sr. Forras,

Para que vea que deseamos ser justos, y que lo 
somos, oorcenzsremcs por decir que el Br. Porrae re­
vela tener mnehoa conocimientos, que dijo muchas ■ 
«osas buenas  ̂en en discurso, y que no ioonrrió en 
ciertas vulgaridades, haoe pooo muy de moda, par­
que ya van, por fortuna, relegándose ai olvido.

■En cambio, pnso en torfnra nnestra pobre inteli­
gencia, para poder eegnir el hilo de an discniso; 
abandonaba nn panto, entraba en ctro completa­
mente distinto, volvía al primero, y todo esto, de una 
manera desaliñada é incoireota, repitiendo palabras é 
ideas, y lo qoe ee peor, neando anas imágenes que se 
podrían olifictr de imígenea de guardarropía.

Y  cuidado, qne el tema que desarrollaba el sefior 
Porras, se presta para hacer nns bnena oraoiou sa - 
grada; pnes el sublime acto da Jesús de lavar los 
piés á 606 díscipnlos y arrodillarse ante elloe, no ne- 
oesita más qne eer expcesto con nn pooo de claridad 
y aentimiento, y el efecto ae ha ooniegnido.

Conque Sr. Porras, i  procnrsr ser más oorreoto, 
á desteirsT por eompleto ciertas frases de mal gnsto 
literario, á evitar tantss y tantea repeticiones, y el 
afio que visue. Dios mediante, podremos quizá otor­
garle la calificación de lueno.

Por hoy, baste la de mediano, qne al fia y al cabo 
significa prneba de oncso.

— P. O.

rOB LA BOCHE
EN EL CRISTO DB L A  SALUD 

El padre Benamejie,
_ Antes de comenzar el sermón, y despnes de pasar 

mil apretnias á U entrada, resistimos sentados ennn 
basco nn veidadsro alnvion de «Ave Marías» eon su 
correspondiente letanía acabada en ótssmMporlos 
fieles.

A l fin bajó del júlpito el clérigo qne dirigía loa 
rezos, y al cabo de un rato apareció, ¿quién dirán us- 
tedea? Pnes nu fraile de loa da la órden de pafio par­
do, coa barba hasta la ointnra y cerquillo en la ca­
beza.

Francamente, anfrimoB un desenoanto.
Tan hechos catamos ya i  ver que los que nos ha­

blan en nombre del Bcfior neen el trage aceptado 
hoy dia, qna onalqnier otra veatidnra noa parece, di­
cho sea con perdón, impropia de loa representantes 
de Jesucristo.

Quizás por eeo nos pareció deficiente también la 
oratoria del padre Bcname^la. Adoptó nn sistema tan 
semi filosófico y tan apartado de la eenoiilcz qne re- 
qnlere el anditorio, generalmente indocto qne fre- 
onenta estos dias los templos qne si él salió satisfe­
cho de su obra, loe qne le escnohaion debieron mar­
charse Qonformes coa sacar dei discarso lo qne sacó 
el Eegio famoEo de otro seimcn.

Aparte de eato, el padre Bmiamejls tiene vez cla­
ra y bien timbrada, aunque su origen catalán ó va­
lenciano Ip hace armar tal ooafasion entre la c y U 
I que, lin querello, distrae.

Cerca de una hora llevaba hablando entre genu­
flexión y genuflexión, unas para orar y otros para 
remojar loa labios, cuando salimos del templo sin 
llevar ninguna impresión, ni siquiera recuerdo de lo 
que el padre Bsnamejla había dicho.

Pereda que habíamos asistido á la lectura de 
una de esas novelas dei corte antiguo, qne las for­
man montones de palabras sin objeto, ni fin, ni 
asunto, ni propósito.

Además de que, no debemos negarlo, el ver á un 
fraile en el púlpito, nos causaba cierto tenor de re- 
trooeeo; parecía oomo que dando un salto atrás ha­
blamos vuelto á ia épooa de las calles sin empedrar, 
alambradas oon miseros farolillos de aceite, y pa­
sando por ellas la famosa ronda de pon y huevo.

A .C .m
EN Je’ sUS 

El paire Áledo
La elevada y distingaida dama que tiene bajo an 

patronato la Iglesia de Jesús, ha dado nueva prueba 
de su acierto, designando, oon annenoia del Obispo 
de Ma^id, para el cargo do Rector, al padre D. Vi­
cente Laforga, cuyas bellicimas prendw eon conoci­
das y estimadas por casi todos loa qne nos dedioa- 
mos á la ingrata tarea de escribir para el público.

En Im  pocos dias qne haoe qne el padre Laforga 
ee ha encargado de la rectcria, ha comenzado 1a res. 
tanracion del templo, se ha restaurado ol altar ma­
yor construido con hermosos jaspes y se pioyecUn 
obras y reformas qne han de embellecer el templo 
hasta donde la severidad dei culto lo eonsienta.

La iglesia se hallaba ayer oubieita de precioecs 
tapice», que en el siglo X V II adornaban el palacio 
rarnesio en itoiaa; el monumento, severo y sencillo 
4  1© p©r« 68t©ba üniniQado c o d  prpíafiíon d© lu ce ©  t  
nnmeroEsa arsfias pendían de la bóveda, oontribu- 
yendo i  alnmbrir con ©BpJcndídea la iglesia.

Cnando trabajoiamecM penatrábamos anoch© ea 
el reointo» se hallaba ya pronunciando sn oraoioa fo* 
renae el distinguido padre A lsio.

Decimos oraoion forense porque más nos pareció 
su plátioacensars acerba contra la forma ea que se 
inició y desarrolló laoaasaformada al Nazareno, qua 
explicación sencilla da loa sucesos que precedieron 
al ternble drama del Gólgota.

«Entonoes, deoia el padre Alsdo, comenzaron Jas 
Ilegalidades.» birva esto de consuelo álos que hoy 
86 quejan del estado de descomposición en que se

-5-*} POúwJodicial. El mal, oomo se vé, es afiejo.
_ Ni los soldados que prendieron á Jesús eran mili­

cia legal y disciplinada, ni llevaban el auto de pri­
sión que previene la ooast.tuoion vigente, ni Oaifás 
poQia erigirse en juez y acusador ánn tiempo, ni á 
J CSQ9 se le podia obligar á declarar contra si mismo 
como puede verse en el articulo no sé cuántos del 
Código de Montero Rios, ni el ttibnnal que 1» juzgó 
era competente, ni hubo allí, en fio, pizca de forma- 
iioart, ni hilacha de respeto á las leyes.
. . ■gracias á que aún no se había descubierto la 
tnquifioeia dd traslado ds jueces, porque si no, tam­
bién se hubiera empleado «se recurso oon Jesús, 
oomo hoy se emplea con el resucitado de Plasencia y 
otros procesos tan ruidosos como ese.

La orotoria del padre Aledo es, ein embargo, 
amena en extremo, annqne á decir verdad, más pro­
pia dal foro que del púlpito. Aquellas inflexi/nes da 
voz, aquellos movimientos casi OHcénioo», aquellos 
apóstrofes al oaaaila de Judas, al pooo escrupuloso 
de Csifás y á íodcs lea demás qne pooo 'á pooo iban 
presentándose ante ia exposioion oral del simpático 
sacerdote, daban, sin dnda, animación á la plática, 
pero desdecían de la ocaston.

Ese, sin embargo, es el úaico lunar que sefiala- 
moe á la oratoria del padre Aledo, que tiene, por otra 
parte, voz_clara, timbra agradable, tintáxis correóla, 
y entonación aimpitios.

Un rencor le guardo, y no quiero quo se me pu­
dra en el onerpo.

En el calor de la improvisación dijo «que éramos 
peores que Judas,» ó los qne allí estábamos, ó ís  ge­
neración actual... ello es que entré yo también.

No ÉÚ qué noticias tendrá ds los demás el padre 
Aledo. Eu cuanto 4 mi, juro qne tengo mny limpia 
ini hoja de servicios, y qae soy incapaz de venderá nadie.

M. M.

E N  E L  C A R M E N  
D. Aguelín Nielo.

PronuncíeoÍDn clara, oonstrnocion correcta y to­
no perenasivo, sin iuonrrir ea exageraciones melo­
dramáticas de mal gusto. Tal es la oratoria del se­
fior Nielo.

El afan de encontrar coinoidenoias y analogías en 
todo puede perjudicar, d  esas analogías eon algo 
violeutasi y esM ea un defecto en que á vocea in- 
onrtió en eu deseo de presentar las ooias oon la ma­
yor olaridad.

La conciencia del predicador, tal vez demasiado 
estrecha, no le permitía apropiares textos ajenos sin 
declarar la procedencia, y de aqnl que el número de 
citas fceie excesivo, snoelléndole oon eato lo que á 
Sancho con los refranes.

Esto demuestra quo habia estudiado el sermón i  
concienois, y qno tiene presentes las palabras de 
Jesucristo: Dad á Dios lo qne es de Dios y al César 
lo que es del César.

Por la demás, el sermón del Sr. Nieto puede se- 
fialarie con piedra blanca, ei so la compara con los 
que en estos dias se perpetran.

8. A.•
EN EL BUEN SUCESO 

El Sr. Sablee.
Eraa lae ocho de la nocbe cnando entrábamos 

con el debido rocojimiento en la oasa del Señor. Aún 
no se bibia presenta do el Sr. Rabies. ¿Por qné, Dios 
nuestro, no perseveró en tan discreta conducta?

I Válganos «1 divino oruojfioadol y qué dsrcríp- 
oion de ls cató/íro/e def Calvario nos hizo, apenas 
llegado al púlpito, el Br. Robles. Hemoa oido mu­
chos sermoQcs eu el curso de nuestra existencia, 
pero ninguno tan incoherente como el de este pres­
bítero.

Necesitaríamos para dar cnenta de él, de nn es­
pacio del cual no podemos disponer, y por consi- 
gniente, oomo psrs muestra basta nn boton, nos con- 
cretaremoB á reseñar los puntos más salientes de sn 
homilía, dejando al bnen criterio de nnestros lecto­
res, ias consideraciones que aquéllos lea engieran, 
pnes de lo contrario seria esta el cuento de nunca 
acabar.

tíognn los datos recogidos por el padre Robles, 
Dios estuvo madurando «i s*ttnífú, y hasta al mismo 
Jonáeenel vientre de la baUena, psra llegar al terri- 
bie desenlace de la Crncifixion. Para describirla el 
orador pidió á David el sipa.

_ Pero, laj! que el rey profeta, le dió sin dnda la 
viejs á juzgar por las armoiise.

Y  no ss qne oarezoa de locnaoidad el digno pres­
bítero, nada de eso. Tiene ana fscilidad de locu- 
oicE msiavillosa, y nn acopio de adjetivos qne es­
panta.

En datos estadísticos no bay quien la gane; lo 
oonsigaamos coa el mayor guato. jA  qua no saben 
netedes cuántas victimas hubo en li toma ds Jeiu- 
salem? Pues«.-» millón setecientas mil almae: ni más ni 
meaos.

Pero vol»*nio8 á la catdetro/e del Calvario, co ­
mo al Si. RcblM la llama. Cuanto me dais, les pre-

«ntaba á loe siete pecados capitales, si a» vendo á 
Crtífo. ¿Qué me dáe, soberbia, qué me dáa Injoría, 
qué me dis guli? ¿üonqne nade me dais? Jahl Bueno.

A  Judas, ú ee» inmundo brd/on, diéionle treinta 
dineros. Por cierto qne Pedro estuvo á pnnto de cor- 
talle nna oreia en el huerto, peto por equivocación 
atrapó i  Maleo. Jesús recogió la espada y no le 
mandó á sn diselpnlo qna la arrojara lejos ds cí, no, 
ee la hizo conservar para que cortara d... (sato no lo 
pudimos oir bien) el... místico del cuerpo d t  la igleeia.

Aqnl se paró el Sr. Robles, y se limpió el sudor 
de su frente; ei caso lo requería.

Al fin se rehizo y empezó el Via Crucee; lo pasó 
de corrido, sin darse pnnto de reposo, hasta Uegar 
al Calvario. Batoeoes empezó á describir la trágica 
escena. Ved á Jesúe, hecho hombre por salvarnos. H j 
sufrida sed, hambre, sudores, cruz. Vedle con los ar. 
dores de la muerte, máe no dice nada, pnet si tal hi­
ciese moriría como un hombre fiaco, ni siquiera dice: 
|Qii« barbaridadl cuando le daban la esponja; pues 
moriría oomo nn hombre vulgar,

Ya no veo, ya no veo, exclamó da pronto el sefior 
Robles,pero otgo...

—Más vale así—pensamos para nuestros adentros; 
del mal el menos.

Coneummaium eet, volvió i  gritar de nnevo con 
voz estentórea, coneummaium est, y despaes de expli - 
Mrnos lo qne te dijo al divino Hsdentor si Bnen La­
drón y de manifestamos que Dios no hacia müagrot 
para divertir d los liberlinoe, volvióse hácia el presbi • 
terio, hizo nna genudixion y se bajó de la oitedra 
del Espirita Banto.

i Ahí Sr. Robles, no es todo llegar y besar el san­
to, para predicar hoy dio.

P. V. M.

EN EL CABALLERO DE GRACIA 
El padre Guiiarro.

Las echo y cuarto serian anoche próximamente, 
cuando eniramos en el oratorio del Caballero de 
Gracia. Llano completo: calor sofocante: bastantes 
empellones é irreverencias.

A  aquella hora ya hablaba el padre Giijarro so­
bre el tema de la Pasión de Jesúr. Nada llamaba la 
atención en el otadoi, fuera de sn palabra fácil. Bó- 
brio de datalies y epiéolios en la descripción del 
drama del Calvario, húbou de fijar el padre Guijar­
ro en la traición de Jadas; en las indacisiones de Pi* 
latos; en ei insistente silencio de Jesás á las no me­
nos insistentes interrogaciones áe sos orocifícaclo- 
res; en la sublimidad del perdón demandado para 
estos, por exonsarlo la igaoranoia. Todo esto, y unas 
cuantas consideraciones, ci sublimes ni pedestres, 
sobre tal cual punto esUeotelde la Pasión, constitu­
yeron la trama del discarso.

Cosanotable: el padre Guijarro se oifió al asanto, 
sin esoarrirse, como es ya costumbre en muchos 
predicadores, ni caer en materias rítanlas. No es 
pooo.

Por lo demás, sn paternidad debía hailsise un si 
es no es acatarraio, ájnzgar por lo nasal de su pro- 
nucoiaoion; y sn mlmics, sin ser afectada, resaltó nn 
tantico inadecuada. Del padre Gaijarro oaba afirmar 
qne no es bueno ni malo, que ni es elocuente ni vul­
gar. Afonroygíauom di for. ¡Líbrenos D.os ds peoresI

•
EN LAS HERMANAS DE L A  ESPERANZA

Don Seque García Romero.
Qcé de enormidades y de gritos, dorante hora y 

media.
Para demostrar que Cristo murió por nosotros, 

B 09  t ü T o  todo ©86 tÍ60kpo q q  p o r p é t Q i  ©lArzXL©.
Qaé de voces, y desafinaciones y gallos.
Oomo qne era oosa de pensar en algunos momea- 

tos, que el propio gallo de la pasión había subido al 
pulpito psra recitarnos su diario de ñn testigo.

El padre García tiene, sin embargo, un mérito. 
Necesita ver para creer, y no guata do meterse 

en declaraciones, sino con la opcriuna garantía.
Asi, cnando hablaba da la Baoaiistia, del hijo de 

Díos ó do los evatgelistas, cuidaba muy mucho do 
afiadir; «legnn ae cuenta »

—Jesús, amados hermanos mios, murió icguntt 
cuenta, por nosotros.

Lo onal equivale á eato otro: «según ae deoia en 
el lugar del suceso-»

Dios uonaeive al Sr. Gsioia R/msro, para mues­
tra de oradores sagrados primitivos.

O. S.

EN SANTA MARIA 
El padre Paulino,

Que ss usted un hombre de ciencia, versado en 
los textos sagrados, conocedor de la filosofía cató­
lica y ácn de las otras ñlosofias, y qne tiene usted 
islabra , pero mucha palabra, siquiera ésta no sea 
iiillante, y siquiera muchas veces ia velocidad ad­

quirida le obligue á usted á decir lo contrario da lo 
que se proponia, no podemos ni queremos ne­
garlo.

Pero que, á juzgar por el sermón de anoche, tie­
ne nsted la mala costumbre de no preparar ningu­
no, fiado eu lo exiguo del auditorio, ó máa bien en 
lo vasto de.BUS conocimientos tendrá, usted que oon 
cedérnoslo.

Poique nosotros sin pretender plaza de linces, lo 
advertimos deide Us primeras frases del exoriio.

—Esta ea la hora en que las profecías se han oum- 
pJido, comenzó nsted; esta es la hora en que empie­
za la Pasión de Jesús; esta es la hora en qne los ánge­
les se cubren eon vestiduras de luto; esta es la hora 
en que debemos meditar lo trasceadental de aquel 
ciuecta saorifioio; esta es la hora...

—Beta es la hora, pensamos nosotros, de las apre­
turas para nsted, padre Paulino, que ae vé forzado á 
hablar una Acra sin haber meditado siquiera un 
cuarto da hora.

Pero no hubo tales apreturas, porque nsted pa­
dre no se para en pelillos, y lo mismo le dá qne alum. 
bren tas iiniebliis ó que el desconsuelo sea inconsolable,

Y  no es eato lo peor, reverendo padre, sino que 
anoche, mientras usted sacudía á diestro y siniestro, 
oocfundiendo en coman anatema á peoadoies, filóso­
fos y libre pensadores, se le fcé á usted el santo al 
oielo y extendió sus censuras hasta el propio Vicario 
de Cristo, cl bueno da Bsn Pedro, del ouel dijo us­
ted qns solo el instinto de oonservtcion negó por 
tres veces al Divino Maestro, cosa que no ha vuelto á 
repetirse jamás ni entre los primeros Papas mártíiee 
ci entre los últimos Papas prisioneros.

Y  esto, padre Paulino, vale tanto como deeír qne 
estos últimos faeron máa papistas que «1 Papa, ú 
mejor expresado, máa santos que San Pedro.

En suma, que de usted podemos decir, y perdón 
por lo irreverente del concepto, lo que se dice de los 
nifios listos, pero pooo aplicados. 

iSi este chico estudiara!,..
£ .  M.

EN LA CAPILLA DBL PRINCIPE PIO 
D. Manuel Solls.

Según nos dijo una devota, antigua pirroquían* 
de ja  capilla, el padre predicador ae llamaba D. Joa­
quín Dnz. El cartel pegado en la oanosla de la igle­
sia, rezaba, siu embargo, que D. Manuel Bolla diri» 
el sermoa de Pasión, y loa informes de un vivaracho 
aonagniilo confirmaron la noticia. A l Sr, Solls, pues, 
ámpmos nuestra osiificsa oiitica, sin perjuicio da 
reotihMr en cuanto al nombre, caso da resultar cier­
to el oiobo de la acartonada beata.

Mientras pasábamos revista, despuM de rezar los 
consabidas oraciones, si modesto adorno de la capi­
lla, y observábamos el bullicio de la gente que en­
traba y salía para aimirar ea una urna cineraria los 
l e j ^  del piadoso 8r. Viial, apareció por la puerta 
de Ja saoristi» la bondadosa figura del Sr. Bolle, ra- 
oóltada pa» monaguillos y saoristanee.

Atención, pues, qus vamos á saborear un discur­
so sabroso y una palabra castiza y galana. ¡Ay sefior 
polis, y cuanto nos duele es nuestra mansedumbre, 
lo que vamos á decir de su oración!
3  premiosa y desentonada, acento in-
dífloifrible  ̂ d© u;d©]Q8 y  m©drilíño, y aa ©ilbár d© 
todos lo© disbl^i eoQfissae&oia dé ©[g:Qa« mella 
mentable, comienza el bondadoso eaoerdots diciendo 
que al venir Jesús les animales hnísn espavorios, que 
va á hablarnos de la Pasión, y que para ello desea- 
na poner «la fignra de los profetas, la historia do 
los evangelistas, y poder pintar nn onadro eomo Da­
vid tocando el arpa.»

Be concce que el Sr. Solis ha leído al evangeliefa 
ban Jnan: lo que hay es, que lo escrito por el disci- 
pulo predilecto de Cristo, no ha entrado hasta hoy 
en el magín del predicador. jY  eso que ya va entra­
do en efioíl Por esto el buen hombre, subió anoohs 
al púlpito oomo iban al aula los alumnos ds cierta 
oíase: en calzoncillos blancos, ds doctrina criatiana 
se entiende.

Por supuesto, que oomo habárn visto nuestros loo- 
toies, io mismo le ocurría de gramática y del conocí- 
mentó de la lengua. Explicaba la escena da monte 
Olívete y deoia textualmente. «Jesús se separó de ¡oa 
diBcipnlOB aoompafiado de Jnan y los dos hijos dei 
Bebeieo: sudaba con grande pesas, mientras eraba A 
BU padre, loe tormento mortificaban an arma y sa 
cuerpo y cuando vorvió por muchas veces á ver ea 
dieolpulo los vorvió á ver doimiosi y les dijo: «Velar 
y orar para no caer eu tentación; entonces se vió 
gran algaeara, dijo, mucha gente qne venían con el 
perverso Judas, etc., etc.»

Perdido en no sabemos qué detalles, embiste con­
tra loe caminos da Aterro» y el vapor, y dijo que la 
sociedad eatá muerta, y que por lo tanto no existe.

Daspues de soltar varias oosas «ciiro», algunos 
wyeroí, y otras liudsMs ))or el estilo, se arrancó el 
hoinbre con una sú/lioa fonda, dando tropezones da 
palabra, de oonsepto y baste de acción, en la cual 
dijo «jue debíamos oompada/er ar Ziroior, porque 
eutre muchos bienes nos dejó lo eairamentoz para 
que cnando quiiramoe, puédamos lavar nuestro ps • 
oadn».

Nos alegramos de haberle oido.
Para no vorver.

J .L M .

P. D.—Nsda hemos visto, pero persona de res­
peto nos cuenta que en esta Iglesia hubo i  primera 
hora un ligero ruido, caneado por algunos menores 
de edad que tomaban apuntes, á guisa de oiitioos 
profesionales.

Y  nos dicen además, que los tales, amonestados 
por varios devotos y luego por los guardias, procla­
maron altamente su calidad da redactores de El 
Globo.

Nsda tenemos qne ver oon esos sujetos, ni oon 
persona algaiia que alardee de faltar á iaa oieenmas 
ajenas y á las leyes de la cortesía.

SieCiON BE MQTíCiAS

Loe pianoi NísÍHicay fde New York) que ea sabi­
do no tienen rival en el mund) fiiatmóaioo; á pesar 
de sus precios higo más elevados que ios de ias mar­
cas aqni máe conocidas, son hoy mny buscsdoa por 
loa inteligentes artistas y forman parte essarial de 
los salones aristocritioos; y no es extrafio snaeda asi 
Dorque sns cualidades artisticas y de solidez son 
Aor» Ugne.

Los modelos verticales norte-smericsnos estáu al 
alcance de mnehaa fortunas, pnesto que valen aolo 
2 500 pesetas y baos catorce afios costaban 4 000. El 
depórito dei Sr. Navas, Faencarral 88, principal, po­
sea la ezclutiva de los incomparables pianos y puede 
alli apreciarse sn superioridad, teniendo otras céle­
bres mtroas en el mismo local para comprobación.

«*. Hemos tenido el gusto de admirar una ver­
dadera joya del arte antiguo que representa nna Do- 
loiosa, inimitable por su rianleimo colorido y senti­
miento artístic^ que loa ores. Iturtioz y Sitorre, 
Carrera de San Gerónimo, 29, duplica io, han tenido 
el buen acierto de presentar en dias tan oiásioos pa­
ra este cuadro, oomo el de hoy y ayer.

GACETA OFICIAL
DK HOY

FOMENTO.—Ordenes disponiendo que se anun­
cien á concurso los cátedras de derecho natural de 
dereoho natural de las Universidades de Oríedo y 
Saiamanos, y la de Higiene pri rala y públics ds Ma­
drid.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
el cupón prima La Virgen del Carmen, qne publica­
mos en la 4.® plana y de coya hermosa oleografia es 
han agotado tres edioiones en el gran almacén de 
molduras de Juan Eguidazu, plaza del Angel, 11.

Fijease nuestros lectores en el anuncio de 4.® pla­
na do los dos magníficos cuadros Sagrados Corazones 
de Jeeúey María,qjx» tanta aceptación han tenido 
del públioo, y que se hallan de venta en el almaoea 
da molduras y ousdros de Fé.ix Maiia Eguidazu, ca­
lle del Prado, 6.

Té
de

Compuesto únicamente de hojas y floras, el 
Chambard es el más natural, agradable y mejor 
loe gigantes.

Desconfiad de las imitaciones y exigid la faja 
azul de garantía. En todas las farmacias.

SANTO DEL DIA 
San ¿aau Climaco.

r c L S i s

Madrid: contada, 00—Fia 67 70. 
Buoeleno: intoriar, 61,r 2; eztorlsr, 69.52 
Pula, 68,50.—Lóndres, 67,7s.

BOLsa ca FÁxlí r  Lónnis
PARIS 29.—Bolta fondos fronoeoaa, 3 OiO 82,27 Ir24 

41)3 por lOO, 107 00 0)0. Fondoi emíteles 4 por 100 «a* 
tenor, 68,10 - Obligaeionei de Cuba, 694,35. Oonsolida- 
(tos Ingtem, 101,13;16.—Ultima hora: 4 per lOO exte­
rior español, U81t2.

LONDRES39.—Ólausorada laB eln te baráptr 
100 ST*,erior espafioi, 66,81.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Rogamos de ouevo á nuestros suscritores 

y corresponsales, que no nos remitan sellos de 
franqueo para efectuar sus pagos, porque en 
las oficinas del Estado no los admiten para 
lago de timbre desde la. creación de las 1 ¡- 
iranzas especiales.

En adelante, devolveremos por inútiles los 
sellos que se nos remitan, sin tomar nota de su 
importe.

Ayuntamiento de Madrid



«THE FUNERAL
6 0 - A L C A L A - 6 0  

Teléfono 301
La exolcsiva EmpreeaFnneiaiia que tiene 

patente por veinte afioe para la ftbñoAOion y 
venta en Eepefia de loe nuevos féretros aroaa 
da bietro {ralTanioado oon oompoeioionee qol- 
mioae, deeterrendo de esta csea lo» eatiguce é 
iLÚtilee llamadoB de lino, qns Ja humedad de 
tea sepulturas lea pica, abolla y ooteume.

Sólo serán legltimca de hierro gelvaniMdo, 
loa oue lleven la marca depofitads.

í T e e  f u n e r a l *
Unico depósito en Madrid—60, ALCALA, 60

Fábrica: Trafalgar, 16,—Ce cherar: Fnenea-
na! 137. .

NOTA Dirigir la rarreapondenoia y pedi- 
Anm v.vAvín(«taaal Director del

T H t  f-UWtKML»

L A  C O N F IA N Z A
E S T A  A C R E D I T A D A  C A S A

TBiSUDi SÜS illlGEHEl í  H  CálLE OEj  d O T ^ ^ r  A - I 7 > 0  ~ v
DK SEIS Y DOCE MESES

L4 LÜIA, 
.Á .

J ^ x * e o io s  y  o o n d i o i o n e s  í* *v’o r a 1> lo s  a l  c o m p r a d o r *

A l CHOCOLATE por Kilos
40 jicaras por 2 ‘5o 3.5o y 4 ptas. Regalo de i  K ilo  por cada 10 . En paquetes de 
400 y  460 gramos á i ,  i ‘ 85, i ' 5o, i ‘ 75, 2 ,2 ‘5o, 3 y  4 ptas. Regalo de i  paquete 
por cada 10 . Aro»»afK»s dz/cs fíiíS de la China y  ««cares de Cuba. L a  N e g rita  
Mayor 34. ______  ________

I -t fgJ v«É A *V  iv«»- »

EPILEPSIA-HISTERISMO.
EL J WRABE HENRY MURE Sl Srontie- • Inglaterra y  Aniérici, consiste M la pura- 

ro 4a Potasio (sin cloruro ni'jodurS) lis n  
ítdo earoritnar.lado con la maycr atención 
por los médico» de los Hospitales ae Hat Is 
T ha servido nara conseguir un considera 
ble número de curaciones.

Das o m  oilaciones cieutifitasy febaeieu- 
tea lo comprueban.

E: fniufiiso bu:n éx.to que «sta prepara­
ción bromurada ha legrado en Francia,

L quimi ;a absoluta y eu ia me lida mate 
mátlca ds las dosis de la sal empleada, así 
como eu su combinación en un jarabe 
Compuesto de ciscaras de naranjas amar 
g is  de superior calidad.

Cada cucharada del }  ARABE de HENRY 
MURS contienes gramos d« bromuro ds 
potasio.

IIE SH Y  ML'RS, Farm adutieocn Pont-SC-Esprit {Francia )
Porm ívor en Barcelona: Sosiedíd Farmacéjtioa Española, G. Furmigaera y  Com- 

pafiia.-V, ente Ferrer y Compafiia y S . Altina.
DE VENTA: ÍN TODAS La S P.^tlNClPALES FARMACIAS.

REGALO VERDAD
i  I O S  S U S C R n O R E S D E  « E L  G L t B I . »

L A  V IR G EN  D E L  C lR M EN
EsUmagrifieaOleografia, la mejor qno ce ha vendido hasta hoy 

por el ciítems de cupón, como lo prueba el haberse agotado rápida­
mente Isa trts piimsraa edioones, ae pone de nuevo á la venta en las 
mismoa coudieionei qnehisti eqnI. Eepetamos qne ¡a 4.* edición, más 
onmeroca y esmerada que las anteriores, obtenga le mtama acepta 
oion del lumeroeo públioo qua nos honra eon su oonñst*». Mide un me­
tro 2 pc-r 78 centlmetioa y forma pocdant con la ftír»s¿«a de medio cuer­
po de Pací Kiecflicg de que hej ejemplares á 6 pesetas oel como de la
olietr® ds ocírpo fttw o i  5.—La Sajroda L'amwía, 5.— d$ 
Lourdes, 4 —Y  La Indecisión, 4.
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R:GAL0 VÍRDA3 ÜÜPOif PRlMá

V IR G EN  D ¿ L  G IR IV IEN
Vale p o r _____________ ejemp!c,res.

Lo> pe.Udn< á Jiau riguidaaa, gran alma 
n ’ e 5' o'eogrsfi’ ' .

O T T -A -X T  S 3 - X T I  D . 2 ^ Z C r
DE M ü LD U R A SGRAN A L M A C E N
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JIlU ANGEL, \ l

E N F E R M E D A D E S  
C O N T A G IO S A S

íftcile  « a  »cer«t4
d«

A p r o b a c i ó n  d a  
I l A  A c a d e m i a  

d e  M e d i c i n a  
Oertiic-^deDeéde Um 

Qi lirurgf « M  prliMipA* 
s* «ttoarfado* 9 í p eá ftl 

f««ete «B lot liMpttales 
Aé  P fcrí;, ¿ \ '  « .v f '  ú :  -  . . . .  .vf ;  • M r t d lU t  Im
V 9 A V 8 1 7 I i £ 3 - U O T H £ 3  Iv  c o a  t i  a ie jo r  « r f t t .

Ptrt 9HU'' /t F: "f-'v' -n w-íi awrUr BSÍCUMU la Cya t9rf’9f¡ti0 it
9lÍ7J‘ 'é ?'!■ Il W b  «c 4í5i r*'* •' fraw rt. — >.'< T’ éO** LXf P A B a in M .
e i f S ü lI V H  T ffE l dt lop irk i t  ZiUti p i n ;  CtpUlíi. | Ut4$ki Copiill y Suáilt; Siiiib fvt, y  todot ctroe Medioamentoe,

EN FERM ED AD ES
DBL

E S T O M A G O
PASTILLAS T POLVOS

P A T E R S O N
MaííSiDUhjiisitsii 

O ib a lH  M a le a  d e l E a t ó m o o » ,  
A c e d í a - ,  E r a c t o a ,  V o m i l o a ,  
F a l t a  d e  A p e t i t o  y  D i g c s -

£iit¡r en  ti rtteie ti eeSo ala'il ¡ 
dtl Sobitrno fttncts 

I s t m t  dt i. FAfSSt, 
A dh . S I T E A I ,  f t r u e . .  e t  P i l l jJ

0 - ^ r « » a s ^ O OMiiiiiBga D JaCi=4 0 a*w a»>t,> D -< IO  

Q
iDOS M iGNíFiCOS CUADROS

Grau regale á los erfioies Buscritorea y leotoiea de El Globo de las nneraa oleo- 
giaflea en gran tamafio.

a  a g í a o o c o  : zo n  d .̂  je s ú s
E L  S .A .C 3 - I S . ¿ ^ r ) 0  C O R . A . Z Í O X T  I D E  
d«l emireste pintor romaro Vrcei-te Bnsoiolano. cuyLU ciiginalea se admiran en la 
gran Iglesia de Je?ú» en R>ma; mta Eotabütaimo artista, cuyas obras religiosas 
inspiran tan ptcfosda derocicn, tiene frabaioe de mérito extraordinario en los gale­
nas del Yiticaro y prieciralea templos de Roma. Loe bermoriAÍmoacuadros EL SA' 
G&XLO CílRAZON Dí JESUS y EL SAGRADO CORAZON DE MARIA; que presentamos 
boy, tiene tal Heutimiento leJígioBO y grandioeídad, qus segaramente vienen á lle­
nar nn inmeneo vacio, un dereo genersl. Lag oleogiafiaa, coa atrevemos á esegorar 
son laa más superioeii qne hemoa vÍKto hftsts hoy admirablemente hechas y á todo 
coate cu una oouocidíaima cosa de Milán; las dímaneionea eou 75 eéntimetrra de al­
to por 58 de ancho, y damos á cHatre pesetas cada ejemplar pieaentacdo el siguiente 
cupón. ________ _______

GRAN REGALO-CUPON PRIMA CU
1ac a £L SÁGRiDG m n m  J£SdS

t »
a s

cd n  SAGRADO CORáZOH DE MAUA 30
Vale fifir ejemplares. ca

Lo* Dirigirse á Félix Maria Fgo idaia, olmMsn de moldu-
roe, calle dsl Prado súm. 8. o

O R T E G A
indiepetoable A k e  conTalsciectes y  p'‘rscn«adébilea. 

F A R M A C IA  D E  O R T E G A , L E O N . 18.
Por mayor, deacnentoB en »l LABORATORIO Q'ÜE'VEDO, 7

29, LUNA, 29
3SvdT. —  -------
alijuiier 
íjilla.

CeutimetB. 93 poi 79 5 pts.
> 87 » 60 8‘60 I
» 90 > 60 4 >
» 90 » 65 4 >
> 90 > 65 4 >
> 90 * 65 4 >
> 90 » 65 4 >
> 90 » 65 4 >
> 90 > 65 4 >
» 90 * 65 4 >
» 90 > 65 4 »
■ 78 » 58 850 >
> 98 * 65 4 »

MobiiíariOB de 
os modelos es rej

a-toQ a.X 2C I.A .
y  venta SUlerías, gabiaétes y todos

CO IB -C R E A H  V m S I H A L
é . Ita O l i e e x - l n a

S i ^ c r  ceamético. Usad o y  conoervareis vuMtro cutís 
resoo y hermoso, 

fia ectúcca nociona'es y extranjeros y  aguas universa és.
San Marcos, I', Farmacia.

V E J I G A T O R I ODtALBEŜ LYRES
J En QD irruí ndmero de eafermedades la exiatcocla de ] 

loe enfermos puede depender del efecto qae produzca oa vejigatorio recetado por el medico.
En semcianle caso, el deber de la familia del eofermo esl procurarseelrrrd<a<fr>-o S'rdigaSoriode, Albrapeyree,] «  vejigatorio por excelencia, «  pie t e m a  siempre y  que, j 

por osia razón, es
B ÚNICO EMPLEAOOeiitsHOSPITALES MILITARES. |

Sieiiate la F i r m a  d e  A l b s a p a y r » » ,  en el l a d o  veroo de c a d a  c u a d r a d o  de i Centímetros.M vera» oe <

JrnsoüZE-iIrUSOÜZE-ÁUESPmES.TS.ralHirjSt-Deoit, PARIS |
y ea teSec lee Fonaaelti <ai globo.

ÍSIM1T.\BLE-S1N R1V.4L
AGUA de AZAHAR.

S E V I L k A .

Coaieje UMIr*.
Tómese ona 

cucharada en 
ona taza de té,
lita ó maoEoni-
Ila, y se cons» 
gnirá calmar 
radicalmente 
el e istem a  
nort ioeo, de­
v o l v i é n d o l e s  e l 
bienestar al 
cuerpo y la 
lran<iuili<]ad 

V enerc-ia al espíritu.
-< •  >■

ISeee el ioteresuits prospectogae 
• eoapeS it Ui b o u U a e ;e t i ja n e  
• i e o i p r e ,  le curca re,;UMda 

L A  ( i I I t A L I ) .\ .  
■<•>' fáuuaciis. PsnrnuaRiAS T PBOQUBiUXS.

Q U I N T A S
Üepoaitando mil pías. Ban- 

;o España, se redirnen & m e­
tálico loa mozos reemplazo 
18fc8.

Igualmente se hacen rsden - 
cienes y  sasfiíueto/ies le ma­
tos do reetnnlaios anteriores. 
Intormcí, San /uan, 28, l.». 
■elOá 12yde6á8.

G RAN'CBNTaO DE CO- 
locaciones de sirvientes do 

todos ciases y noirtzas, porto- 
roa, dependientes, etc. para 
dentroy fuera de Madrid; don- 
CbllsB y amas de gobierno po. 
ra f-ruilias y aefiores soloe, 
huéapodea; traspasos de tien­
das; y  se practican todo géoe- 
-o d« di ieoncias v dccumen- 
tos M.ATRIMONULES. Mila- 
iiCBca, 7 pral. esquinas la de 
Santiago.

A  piovinoian ee mandan con toda pnntnalidad y peifeetamente acondioiocadoa y 
certifiraáos á 4 ^  peaelas ejemplar. . , ,

NOTA IMPORTANTE. Nos hetuot Tstopro.nsados, en viata delTMueutee captaa 
que zedbímcB pUiécdoEos Isa ol<cgTs£a.-< autcncimente cubiieadas, con Unto éxito, 
hacer ni sr cuevas tiradas, de modo qne existen ejemplsree de.

Loe Alríos <íe ío Concáa, efe Afurllfo.. . .
La Virgen del Rosario, de Murillo.......
La rurisima. de Murillo........................
£S Cris to, de Veiacquei................- .........
L a  Sinía Cena, de Leonardo de Yinci...
Maria Magdcdina. de Corregió...............
La Virgen de la Silla, de Rafael...........
Sosia Ano eon la Virgen Maria.............
L a Virgen de Lourdes.  .......................
L a  T'fryen áíí Cármen........................ . •
San José, de Murillo.............................
Sanfo Teresa ríe Jesús ......................
£Z Cristo, de Velazquei, grab porMaura
Félix Uario Eguldaza, aloiacen de ai»ldnrai> y exp«»lci«a de caadrua. j|

8 , O A L L E  D E L  PR A D O , 8 . f
. Q - ^ s e o s 'O  O B a w O r a a W i O  W » 4 0 M « - s a  «OMB o  r w  O iw .avf- ^ C ^ - a

X  C I L M  y

RR. PARRES EINEDÍCIINOS.
las p«TMBAá qut' (2eM*a tornar tm exquinito eliorotAte f q«t nna A ta .!9llcib>í'> mu

abaoluU  t»u :«ta  d A * b « ‘ i i  o n » f » a r  
•1 d .  |.e J t  I I .  I -  A  f e a  j ; s  i{ K .X i: i> I >: r  i \ «> s. 

67énA«iao ta tola Fn
drld, 6ulúut , LtefXdfiTMMiAa

M  LA DULCt XLIAM2A.
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ETIQUETAS
SCUIIABSSen RELlEfc,

' NUESrUS BMTIS Y F M S »  
RO D O L F O  M A R C O S

|( Barco, 9.— Mairii
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POSADALKl. PEINE 
Kn el centro de Madrid, ca* 

¡edi-Pottaa, hospedaje des- 
ie 1 peseta. Esta casa notieas 
sucursales m  ninguna parte

i M P E R M E A B E S "
P A R I . flBXO RA S, C A B A L L K R O t 

N tiÍAB r  HIM 09 
|1tii â4*z ll^rmiiBOs
cruz, I, 25 y 47 •

José Suarez y Suarez
ha trasladado au roagnifleo 
taller de r<dojcríE,¿ lacalle de 

Lope de Vega, 9, fiínda.

A  LOS PROPIETARIOS 
be adralnistrai! oazs; c s -  

■antia Darán rásoi- eu asta 
in>niri*'rac1cn
Coiegiu enseñanza ae

tr:i8pas«: razón Meooa de 
paredes. 13, pn).

r  ESPECIAL PARA U  '

dfl u  ifppotfBQ*. EftCTüiaad. 
génli*le FérdidM b tu cM . S em íu le i bb sotfio 
JtQ O teu, Extrefiiinienttt, T&kidM, lu o m c

ESTiiGO'̂
I foe toá ae  p e r  zb o io e  de  V e n c e , P leoe- 

B itu d lM , B d a d .e t c . ,  ct e l  S p a l ia  
te co n e t in y e c te , y  e f ic e i c u n t i r o .  « n  

» ,  D ebilidads Eeterüidad, BepermotoxTea, 
S tm ína le i ea  to e S o  6  viglUa. H l 

V a k id e e , Icicm in ici, Falta  d 
Beblondecim JeQ te m edular

> peeete& Bei 
i,¿xo»m, S ]

I ccrioeo 1 i-C«xa «n 1 rOo.
, T t it c r »

de  la  v e jig a  ¡  pre-t•te^ R eteneldn  6 is co a U - 
®  P iedra , Bapela Iw  .

d e l l

: OrenlLoa, DUata 
g  tod a  n e d lo o c le a  p o r  u  neo 

K P  E l InetoatOaeo curativo  loedieaelda el Estomacal. {rosM, t pwetig iProbad un tcdo ü I—NOTA. Los mcdlcoisestae ee eBvian po carteo nendoado el volar en aellai 6 giro. Fedldprapectoeó oonoallsr grztlj ol DirecCOF d« Cabúete es per*
•ods ó por owree.

Itt
ísrwi* i «  weetai lis

F I L D O N A 8Me OOetO«

D E H A U T
O C  P A R I »

BO tltiiJtaaB aa purgar**, oaondo Ja aeco- }
I wttsa- No t*m«B eJ saco ni ei caa**BCio, 

fparq n *,coa lr«iog ii« n ced s eoa los demaaj 
-Brgia Im, gsi* s o  obra bles siso eusadossi 

JWM eos bseaoe tiim eslo* y bebida* fo r f l -1 
i flc*flief,es*i el viso, el café, eité.CadacsoJ j  
t«rooge, para p srgorfe, 1a hora y ¡a c 
'l e a *  m s* ie oosvieses, togua sos i \ei6aés. Gomo al caasancio que ¡a pttrga,

.ecaaiosaectdi eozaplataaeateaaulaaoj -walefaetodtitLiaaaaalímaaUcioaj ,̂ empl»a4¡i, a so  se decida íáeal- Bsaata i volver á empatar̂  
coasla* reces sea 

aecesario.

Ayuntamiento de Madrid




